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La Pleta de Comte en Peramea (Pallars) 
POR AUGUSTO PANYELLA 
El Alto Pallars o Pallars SobirA es una de las comarcas catalanas 
menos exploradas arqueológicamente, debido, en gran parte, a factores que 
encontramos ya como característicos en tiempos prehistóricos; la situación 
de arrinconamiento en el occidente de Cataluña y en la larga vertiente meri- 
dional del Pirineo y la deficiencia de comunicaciones. Su valor folklórico 
proviene precisamente de estos factores que, junto con su característica 
montañesa, producen una pervivencia del tipo humano y una larga tradición 
para sus formas de vida y cultura. 
La bibliografía de la comarca es muy exigua, y el solo título de la 
obra del Padre' Pascua1 -El  antiguo Obispado de Pnllars de Cataluña, 
sacado de la obscuridad y tinieblas en que estuvo envuelto durante dos siglos, 
Tremp, 1875 - ya nos confirma su situación excéntrica. 
El Padre Caresmar, de la misma escuela - Monasterio de Bellpuig de 
las Avellanas -, también estudió el aspecto religioso, así como el Padre Villa- 
nueva, que sufrió penoso viaje invernal por el imponente paso de Collegats. 
En 1906, Agustín Coy, pbro., dedica un libro a Sort y comarca No- 
guera Pallaresu, pero, como los anteriores, su interés es histórico v no ar- 
queológico. 
En su prehistoria sólo ha trabajado Luis Mariano Vidal1 y J. de C. 
Serra Ráfols, en sus exploraciones del año 1913, publicadas en el Butlleti 
de 1'Associació Catalana dlAntro$ologia, Etnologia i Prehistoria.2 
Actualmente, el profesor Maluquer, desde la Pobla de Segur, extiende 
sus trabajos por esta comarca y el resto del Pallars, como en la excavación 
1. Lr,vfs  MARI^ VIDAL, Coves Prehzslbriques de la ProvZncza de Lleida, extret del Butllelf 
del Centre Excurszonzsta de Catalunya, n.o 13, Barcelona, 1894. 
1,. M .  VIDAL, M d s  monzcmentos megalitzcos en Cataluña, en Memorzas de la  Real Academta 
de Czenczas y Artes de Barcelona, Darcelona, 1894. 
2. Ex$Ioractd argueold~?ca l Pallnrs, pngs. 69-84, Barcelona, 1923, tomo I. Véase tanibién 
J de C. SI~RRA R For,S, L a  Col lecczd Prehzstdr2ca de Lluis Marzan Vzdal. Afaterzalr de Prehz~tdrza 
Catalana. r ,  eti Ptrhlicac?ons del Scmznarl de Preh?stb~za de la Unzversztat de Barcelona, Darcclona. 1921. 
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de la cueva de Toralla, en la cuenca del Flamisell, en la que colaboré unos 
días, y que se publica en este mismo número de Anz$urias. 
Contando con la ayuda, en todos los órdenes, de los señores Monroset, 
de Gerri de la !sal y Barcelona,l pude realizar unos reconocimientos en cue- 
vas situadas al norte del desfiladero de Collegats, puerta clave de acceso 
al b l l a r s  Sobirá, y por el que se abre paso el río Noguera Pallaresa. 
Una de las primeras zonas visitadas por su cercanía a Gerri de la 
Sal fu15 la llamada {(Pleta de Comteo, en la que la abundancia de cerrimica 
(le relieves, en la misma superficie y desmontes cercanos, constituy6 una 
prueba evidente de su antigua habitación. 
Situación del abrigo o Pleta de Cowzte (véase el plano fig. I ) . ~  -Comte 
es un pueblecito de nombre legendario, adscrito al Municipio de Peramea, 
a 600 m. al norte de otro Municipio, el de Gerri de la Sal, sigiiiendo la 
carretera que, a partir de Tremp, atraviesa la comarca de Sort y conduce 
al Valle de Arhn. Comte da a la misma carretera de la que parte el ca- 
mino tie herradura que conduce al pueblo de Balastuy, camino que se sigue 
unos 150 m., y ya a la vista del abrigo se asciende por un sendero que luego 
va al poste eléctrico de alta tensión y a la Pleta de ((Sant Pere Vell)). Sobre 
Comte (Iám. 1) se corta la extremidad de la sierra que desciende de Coma 
de To y Custoya, en medio de un paisaje geolbgico muy vario, qiic nos pre- 
senta formaciones calcáreas devónicas asentadas sobre una 1)ase de arenisca 
rojiza triásica. 
Las calizas dolomíticas forman terreno propicio a cuev:is y al>rigos, 
y aquí se encuentran en gran cantidad, especialmente los abrigos llainados 
((balmeso o ((esplugues)). El límite de la estribación lo forinan el Noguera 
Pallarcsa, de norte a siir, y el arroyo de Comte, de poniente a levante. 
La vertiente siir presenta el gran abrigo de 21 m. de anclio por 7 de 
profundidac-1 y más de 10 de altura (IAm. I y plano), sobre el que cae el 
precipicio y que conctituyc el punto central de la habitación. 
Sus concliciones de Iiabitabilidacl son buenas, y estrí protcgitlo por 
la misma mont;ifia de la corriente de aire frío que desciende con el río, y 
orientado al siir en el punto más ancho del torrente, recibe bien los rayos 
del sol; las dos corrientes de agua dan pastos en sus riberas, v la ii~ontaña, 
caza ahundantc: aiin hoy día. 
El misrilo sendero permite llegar a otro abrigo de condiciones ni1iy 
parecidas, l1arn;ado de ((Sant Pere Vello, por haberse construído iiila ermita 
x San Pedro aprovechando la misma ((balma)) (lám. 11). 
~ El haber servido de habitación y alguna deficiencia respecto ,z la 
r .  1:ti cl Icvatitmiiiento del platio, así conio en casi toda In cscavncii>ti, nic Iia nyii(1ndo 
cficaziiit~nte nii aliitiino sefíor Jiilio Moriroset. 
2 .  TC1 plnrio y :ilgiiiins pocas figiiras Iinii sitlo dtl)iij;i<lns por t i i í :  1:is (1riii:ís S<* cI<~l~.ri 3 
Jos6 I'ativelln y Sariti:igo (>nrcia. 
((Pleta de Comte)), explican la menor cantidad de hallazgos realizados, y aun 
es posible que alguien hubiera recogido los fragmentos decorados más super- 
ficiales. 
Uno de los aspectos más interesantes de la estación es debido a la 
distribución de los núcleos habitados, que no se concretan a la ((Pletao, sino 
que vemos como van aprovechando pequeñas covachas, y habilitando rin- 
cones rocosos con protecciones de troncos y ramas, dando a la estación el 
aspecto de pequeño poblado. 
El peñón central sufre un proceso de rotura, que se concreta en ía 
grieta-canal que forma como un pequeño torrente, en el que hay un abrigo 
(n.o 4 del plano) donde no queda ningún resto, por hundimiento del suelo, 
que corresponde a la grieta. También hay una sima (n.o 3 del plano) cuya 
boca actualmente está obstruida. En toda la canal-grieta se han realizado 
hallazgos cerAmicos. 
Al norte del peñón, en un pequeño collado, una cata nos di6 restos 
a poca profundidad, y una pequeña cueva (n.o 5 del plano) en proceso de 
hundimiento, de la que también salió cerámica ornamentada. 
Al nordeste de este collado, y como final de la grieta-canal, existe 
otro abrigo (n.o G del plano), en la mitad de cuyo suelo da inicio el hun- 
dimiento de la canal, donde cayeron parte de las cenizas y tierra fértil que 
cubría su suelo. Pocos metros a poniente, otra pequeña covacha (nú- 
mero 7 del plano) contiene también restos [le vasos de pasta grosera. 
Al pie del peñón y grieta se suceden unos marjales, hoy casi abandonados 
como cultivo, algunos de los cuales, medio destruídos, nos muestran unos 
cortes de nivel que dan interés a estos desmontes, ya que permiten ver el 
espesor del mismo, que oscila alrededor de 1'50 m., en los que se han efectua- 
do la mayor parte de hallazgos. Estos desmontes están sembrados de pe- 
ñascos, utilizados como apoyo de las toscas cabañas de ramaje, y ajgiinos de 
ellos presentan unas cavidades en la base, que también fueron aprovechadas. 
En la fotografía de la lámina 11 podemos apreciar a la izquierda una grieta 
(n.o z del plano), aprovechada como salida del humo del hogar, y a la dere- 
cha, la pequeña covacha. Tanto en ésta como en la n.O I se han realizado 
hallazgos cerámicos. El mismo sendero sigue hasta la ermita de ((Sant Pere 
Vell)), hoy arruinada, que utiliza como resguardo otro abrigo muy parecido 
(lám. II), de la misma manera que lo hacen para toda clase de construcciones 
en el norte de España o en la Dordoña. 
Las prospecciones en este abrigo dan muy poco material, acaso por 
haberla visitado anteriormente algún recolector, y especialmente por quedar 
el interior de la construcción en parte enlosada. Siguiendo la misma mu- 
ralla rocosa hacia poniente, a unos 20 m., se abre la boca de una grieta 
que condiice a una sala interior de una cueva producida por el movimiento 
Fig. I .  - Plano de la Plcta dc Comte (Pcramca). 
Equidistancia curvas de nivel, 2 m. 1,as cruces iiidicaii catas, y cl rayado paralelo, exletlsi6n de los hallnz~oo. 
de una gran masa rocosa que deja en su interior una sala acaso ocupada 
por los hombres del abrigo de ((Sant Perew. Alcanza 28 m. de longitud, por 
una anchura máxima de 4, y la otra grieta, 16 de largo. 
Hallazgos. - A la vista del plano adjunto se comprende lo costoso 
que resultaría en un poblado de esta clase la excavación total, por lo que 
me limité a aprovechar los lugares de más fácil extracción de las tierras, 
o que tuvieran un interés especial, como las distintas covachas y algunos 
puntos del interior de los abrigos. Por carecer de interés, no consigno más 
que en casos especiales el lugar de hallazgos, aunque figura en el diario 
de excavación con el número correspondiente a cada pieza. No ha salido 
ningún vaso entero y pocos reconstriiíbles, por no hallarse rotos in situ, 
sino que por los movimientos de rotura de la montaña y de deslizamiento 
de tierras, debido a la fuerte pendiente, se encuentran esparcidos y siempre 
muy fragmentados. 
Podemos agrupar la cerámica de estas dos estaciones en cuatro tipos: 
a) Cerámica plástica o de relieves, de tamaño mediano o grande. 
b) Cerámica de superficie alisada o espatulada, de pequeño tamaño, 
a veces con algún pequeño relieve. 
c) Cerámica con incisiones unguiculares. 
d )  Cerámica hallstáttica, pasta negra compacta con acanaladuras, 
producida con punta ancha. 
Los motivos decorativos en relieve que aquí se presentan son : cordones, 
surcos, pezones, pezones-asas iniciales, bordes con presiones digitales y de for- 
mas parecidas, pero incisas a punta de palillo o con la superficie lateral de 
éstos o de punzones, y, por último, algúri vaso con rugosidades en la superficie. 
Casi todos los cordones se presentan horizontales, formando las típicas 
tiras que, además de decoración, constituyen un refuerzo como una armadura 
del vaso. 
En el barro ha quedado marcada la impresión que muestra distintas 
maneras de presionar los dedos; así, algunos son producidos con la punta 
de los dedos, presionando verticalmente sobre el cordón. Otros. con el dedo 
paralelo a la superficie, con la yema y siiperficie inferior del dedo, y tam- 
bién con el borde de los dedos meñique o índice paralelos a la superficie, 
pero con la mano vuelta de canto sobre el vaso (fig, 2 ,  n." al 7). 
El perfil de la fig. 6, n.o 33, es de un cordón al que no se han mar- 
cado las impresiones, y tiene el reborde inferior, de que hablaremos más 
adelante. Parece de época posterior, pero en la cueva de Boquique, junto 
con la cerámica de estilo campaniforme, hay cordones en relieve sin impre- 
siones digit ales.1 
I. P. BOSCH-GIMPERA, La Cova del Boquique a Plaskncia, en Anuari de l'lnstitut dlEstudis 
Catalans, VI, Barcelona, 1915-1920, ((Crbnica de la Secció Arqueolbgica,>, págs. 513-516, fig. 191. 
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Sólo dos fragmentos (fig. 3, n.' 9-10) nos muestra el inicio de iin tririn- 
gula formado por cordones con impresiones, de un tipo muy parecido al de la 
((Cava del Janeto, de Tivisa, explorada por el seiior Vilaseca1 y que perdura 
en la cultura ibérica del Bajo Aragón. 
Sólo tenemos dos fragmentos y uno muy pequeño en que aparezcan 
surcos como motivo decorativo, pero tienen interés porque nos pueden pre- 
1;ig. .!. -- 1)ifirciitc-s tipos (le cortli~iics coi1 iiiipri.sioiics (I'lcta tlc Coiiitc) 
.{-o, Ci,v;icli;i 11." j (Icl rilaiio; 7, C:rict;i-c;iii;il. (I<ciliirlili~ ;iIgii iiiciiii.; <Ir I;i 111il:iíl.) 
sentar un dol>lc origen. El de la figura 3, 11." 11, p:irccc provenir- de un 
cordóri sin Iiuellas digitalcs, aunque tai-i~bi~n tiene concomitancias con los 
surcos hal1st;itticos (lile tantas veces nos npnreccn sincrbnicos.' 
El grupo de los pezones nos presenta una serie bastante completa 
en la que no licinos de 1,uscar una sucesión cronológic:~, pero sí un cjciilplo de 
este desarrollo que 1ia perdurado. Los dos de Iri figura 4, n.' 13 y 14, son 
de tipo clecorativo, y de su pequcíía utilidad cotlio protuberancia en la siiper- 
ficie lisa debió nacer la idea de darle un pe(liiefio reborde (fig. 4, n.O 15), 
al que: se puede utilizar para la suspensión por cuerda o para agarre con 
la mano o dedos. En el otro ejemplar (fig. 3, n.O 8), presionando la pasta 
1 .  S. VILASICCA, Dos r l / r?~ns  flreliistú~icns de Tiv isa  (Pro?'iticin rie Tarrngo t~n) ,  cii /l?rifilrrias, 1, 
I3arcelona, I 939, p<~gs. 150-185 
2. Motivo arihlogo aparece cn la <JCsquercla clcl Pnnys, excavada por Mnrtí Griví., piil~licntla 
eti el Anuarz de l ' I?zst~tut  d'1:'studis Cntnlnws, VIII, hrcelona,  1927-1931, f)hg. 27, fig. 40, ])ajo e1 tí- 
tulo de L'Esqirrrda dp les Roqiles de 1:l Pnny  ( P e n r d ? ~ ) ,  ((Crtiiiica d'Arqucologia i IIistbrin de l 'Art ,  
p;íg;. 19-33 y CIZ 01.ras cstaciorics. 
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blanda del pezón, se ha producido un hoyuelo que hace aumentar su deco- 
rativismo. El motivo del pezón con hoyuelo ha derivado en el del hoyuelo 
sin pezón (fig. 3; n.O 12). El  de la figura 4, n.O 14, ya presenta una superficie 
poliédrica, hecha a presión con los dedos, y la figura 4, n.0 15, los pre- 
senta más desarrollados y en forma de pico. Dos pezones juntos (fig. 4, 
n.O 16) son un fragmento de cordón, y así se nos presenta, utilizable 
Fig. 3 .  -- Ccrrlmicn <le In T'lrtn de  Comtr,  l'rrnmrn (Pnllnrs). 
8,  Ciirl.n 7 <Icl p l ; i t io  y I>lc ln;  q, Grictci-c:iii:il; ro, r r ,  12 ,  I ' lr t :~ .  (Rr<l i ic i< lo  n l c o  i i i e i i o ~  <le 13 tni ta<l  
también para la sujeción. Tan-ibi6n cs posible cl paso de iinn cuerda verti- 
cal entre los dos pezones o lo que se podría considerar la depresión del cordel, 
En otro ejemplar (fig. 4, n.O 17)) aun se acentúa mAs el reborde 
inferior para mejor sujeción o paso de cuerda.l 
Del ejemplar de la figura 4, n.O 17, encontramos iin paralelo en Salamó 
(actiialmente en el Museo Arqueológico <le Barcelona). 
La influencia de este tipo decorativo utilitario la vetnos reflejada. 
en un fragmcnto hallstrittico (fig. 9, n.O 57), COII dospezones paralelos y algo 
alargado junto a1 borde. Parece 01)cdecer a intención decorativa mejor 
quc utilitaria. 
En  otro fragmento clc supcrficic cspatulada y paredes dclgadas (fig. 4, 
n.O 19) vemos un pequcíio pezón evolucionado de forma romboidal y sección 
triangular, modificación de la influencia de la cerátnica plhstica. 
2. V6nsc F. RIURÓ, 1.n C i ~ r i ~ n  (lr El Pni!rvnl  (provilicin (le Gerotin), cn Amfi~rv inc ,  rv, 
Barcelona, r 0 4 2 ,  p;í<s. r8q-zo 1 .  
Por fin, con un pequeño salto nos aparece un asa de un tipo poco 
conocido hasta ahora (fig. 4, n.O 18). Un doble pezón sin hendidura central y 
Fig. 4 .  - Ccrhmica de la Plctn de Comte, Pcramcn (T'allnrs). 
1 3  nl 19,  Crictn-cniinl; 20, Plctn. (Reditcido algo ineiios dc In mitnd ) 
aiargaclo o un cordón desarrollado, nos podría dar esta forma, pero tiene una 
cosa muy diferente, y es la manera de ser usado. El reborde Iiendido no 
es el inferior, sino el superior; por tanto, para sujetar el vaso se ha de poner 
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el pulgar encima del asa y los otros cuatro dedos haciendo palanca con el 
de la pared del vaso, debajo del asa, quedando el asa en el vértice que 
forma el pulgar y la mano. También se puede usar como asa de presión 
con el índice debajo y el pulgar encima. Cuando el tamaño del vaso no 
permite la presión por palanca, se usa este último sistema, como en el ejem- 
plar de Salamó.1 Se trata, pues, de un tipo de asa con cierta relación con 
los de botón o, mejor, apéndice rectangular paralelo al borde del vaso, o 
en éste y algún otro caso divergente. Estos tipos de asas han sido estudia- 
dos por Maluquer de Motes, en Auzpuvins, I V . ~  También podría relacio- 
narse con los pezones y asas de origen almeriense3 que nacen allí de los 
pezones y que se usan del mismo modo que las asas horizontales. 
TJa primera gran diferencia está en que este nuevo tipo de la ((Pleta 
de Comte)) 110 tiene perforación, y en todas las que estudia el profesor Ma- 
luquer, el apíindice aparece claro como una prolongación del asa de agujero. 
La ausencia del agujero en el asa podría aproximarnos más al modelo 
almeriense. 
En Comte no ha aparecido ninguna asa perforada, tan abundantes 
en Bor y que casi tampoco salen en Toralla, pues sólo encontramos dos 
allí, y tampoco en la cueva de las Llenas, lo que parece ser una caracte- 
rística comarcal. Maluquer hace resaltar (artículo citado, pág. 172 y fig. 4) 
que en algunos .ejemplares es imposible pasar el dedo por el agujero, por 
lo que cree que el apéndice obedece la mayoría de las veces a un sentido 
estético. Comparándolo con el asa de Comte, podríamos aplicar a la de 
Bor el mismo procedimiento de presión, no utilizando el agujero, sino sola- 
mente el apiindice. 
Su relación cronológica con las demás asas de apítndice presenta la 
gran dificultad general de la falta de elementos de datación y de la gran 
perduración de la cerámica plgstica. 
Son también corrientes los bordes de vasija con algún motivo deco- 
rativo, especialmente las hendiduras o impresiones digitales; en la pasta 
aun tierna sc ejerce una presión con un dedo o dos, uno a cada lado, pro- 
duciendo distintos tipos de ondulaciones (fig. 5 ) ;  el n.O 30 representa un borde 
longitudinalmente ondulado, pero de sección inalteracla por la presión supe- 
rior y doble lateral, como se observa en la sección; el n." 23, figura 7, la 
presión se ejerce ladeada; el n." 49, figura 8, la hendidura, marcada en pun- 
teado, da un reborde inclinado, y en la n.O 26, figura 7, señalamos la forma de 
r .  Halla(1o cri la ((Cava Folidao. Piiblicado por J .  de C. SRRM I RA~or,s, L a  Col~lecció Pve- 
histdnca 1-1tcSs M n r ~ a n  I'zdal, Barceloiin, 1921, lhiii. V, 21. Esta piihlicaci0n cs intcrcsantisima 
para estudiar csta especie (le ceriiitiica. 
2.  1-a c r r ú i i z ~ c ~  con asas de  nTéndzce de botdn y el ftlznl d. 10 czrlturn m ~ g a l í t i c n  del 
nordeste de la l '~??insul;l ,  cii AnzPtnrias, IV, nnrceloiie, 1942, pfi~s.  171-188. 
3. Véase I$NKIQUIS y LUIS STRlCT, 1-as +~zrneras r d a d ~ s  (le1 w~rt(?l e?? rl s i rd~s t i~  iye Espafio,  
Bnrcclonn, r 8qo. 
presionar con los dos dedos. En  la figura G damos una tabla de perfiles 
de bordes sin iinpresiones, pero algunos presentan ligero rehorcle o alguna 
ondulación en 1;t superficie. 
Apareció, además, un fragmento de un gran v;iso, de un tipo muy cu- 
rioso, con una sección de formas inuy acusadas (fig. 7, n.O 21)) formando un 
reiieve profundo, pero sin protuberancias; en el reborde exterior presenta 
, o 
l.'¡:.. 5 ,  --- Ccr;íiiiica clc In Plctn (lc Comtc, Pcrnmrn (Pnllnr~l. 
zr ,  n l  3 ? ,  C:rirt;i-cnii:~!. (IZr<liici<lr> 111irii0s ( 1 i  In lilitl(1.) 
unas pcqiicfias lilcnditliiras liccliris a :ilillo. E1 tipo de cstc vaso 110 tiene 
paralelo exacto. 
],a past:~, rojiza, conticnc pictli-ccit:is, i i i i : ~  clc ellas tiene iinos 4 mm., 
y es de oiita, piedra utilizada para 1i;iccr liaclias v tlc la que liay fil6n en 
Gerri. 
E1 tipo tlc horde ontliilado por presiones tligitalcs sc prescntri en otras 
clases clc cerámica transforrnatlo (.II incisiones, algiinns vcccs lns t  an tc accii- 
tuadas, hcchas con un palillo o piinz0il. 
Con estos vasos entramos cn cl scgiintlo tipo, piics ya no sc trata 
de vasos tlc gran tamaíío ni cspccialincntc tlc p-iicsas pai-cdcs, sino dc las 
ollas (tiipins) tlc tamaño normal, con una inflcsií,n, iniciando iin ciicllo en 
forma clc S inuy abierta, llainacla ((piriforn~e)) por Vi la~eca .~  Forma que 
alcanza una larga pervivcncia. La superficie exterior dc los vasos estrí ali- 
I .  Slzr,vnnort Vrr,lzsrcclz, Tan corta (Ir1 Cavtnnyd,  rii R~rtl lrl i  ( ir Z'Assorinció Cnltrlnizci d 'Antro-  
i>ologia, I?fnologin i P~'~, / f i s thr in ,  Iv, nnr~cloiln, 1 0 2 6 ,  p:ígs. 37-71. ICstn riicvn ticll<, ccr;íiiiicn tle 
perfiles iiiiiy ~>nrccitlcis n los (lc Coiiite (fig. 8, 1):íg. .l.;: f i ~ .  o, 1):íg. 1 7 ) ,  así COIIIO 1:uiil~ií.ii crrAiiii<:n 
con relieves. 
sada o espatulada, contrastando con algunos vasos del grupo de relieves, que 
tienen espatulado el interior y muy rugoso el exterior, lo que demuestra 
que en algunos casos la rugosidad externa es completamente voluntaria. 
Esta cerámica lisa sufre una influencia de la de relieves en dos aspectos 
generales; en los bordes sufre las incisiones finas y a punzón, diferenciándose 
de las de relieves, en la que eran hendiduras a presión de dedos, o sea anchas 
Fin. t i .  - I'crfilcs (lc I;r  cci.;iiiiic.~ tlc 1 ; ~  I'lct,~ (les ('oiiitv, I'ci.;~riii>;i (I'all,irs). 
y que deforrnan el borclc y, acleiiiás, se tlccor:i. este tipo espccialinctite liso, 
con algún relieve. En la figura 5, n.o  31, venios un cordón de poco re- 
lieve en un vaso que tambi61i tiene lr~.s incisioncs del borde, y en la figiira 4, 
n . O  19, un pequeño pezón de forma triangular. Idas incisiones del horde a 
veces se presentan perpendiculares a él, coino en la figi~ra 5, n.o 31, aunque es 
más corriente que aparezcan inclinados (fig. 5, n.() 32), y serían un recuerdo 
de las depresiones de un cordón o cuerda retorcidos. 
El perfil de estos vasos es muy constante, y se da también sin las 
incisiones del borde (fig. 8, n.o 51)) y lo encontramos en la cerrimica al- 
meriense, siendo muy de notar el cainl~io de perfil que se introduce en 
la primera Edad del Hierro, en que el cuello se estrangula formando un 
pequeño vértice en donde aplican el cordón en re1ieve.l Este nuevo perfil 
I .  Los datos que puede roporcionnr iin estudio iiictótlico (le la cerániica períi~itirían acla- 
rar casos como el de la d o v a  dcf Bnrrenc de la Raboin,,, (le la Vnlltorta, que tienen eipecial inte- 
rés para la cronología dc las pinturas. Allí la excavacibn di0 piintas de fleclia de pcdíiticulo muy 
retocadas, y dos trapecios. La ceriliiiica, de tipo altiiericnse, lisa, con vasos de este mismo perfil 
que encontrarnos en Co~nte (figs. 22 ,  28 y otras), y jiirito a cste tiiaterial alnieriensc, un vaso de 
55 cni. dc este tipo dc cuello cstrntigiilndo dc 6pocn Iinl1st:ítticn. 
perdura hasta plena época ibkrica, especialmente en los poblados dcl Bajo 
Aragón. 
Los dos perfiles <le las figuras 7, 11.97-28, y 8, n.s 55-54, nos muestran 
otro tipo entroncado entre el relieve del cordón que en uno es bastante 
fuerte, y la superficie alisada y el perfil, con la inflexibn del borde <le kpoca 
más avanzada. 
En este otro ejemplar (fig. 7, n.O 27), el borde está reforzado, dándole 
una niayor superficie superior, en la que se marcan profundas incisiones, y 
presenta los arranques (le tinos pezones o asas Iiorizont;iles, que estallan 
a la misma altura del borde. La figura 7, n.0 28, tainbikn de 1)orde reforzado, 
muestra unos verciaderos mordidos, como variación cle las incisiones, aprove- 
chando el saliente para darles sección casi vertical, como se ve en el corte. 
El cordón llega a convertirse en un aro, y las prcsioncs, igiial que 
vimos en los bordes, se convierten en incisiones Iieclias a punta de palillo 
(fig. 8, n.O 53). 
Uno de los bordes de cerámica alisada, de sección muy interesante 
(fig. 7, n.0 22), presenta unas presiones de palillo que dan al borde el as- 
pecto de sierra. Dentro de este tipo de cerAmica lisa tenemos ;ilgunos 
pequeiios ciiencos semiesfiricos, de paredes muy dclgadas y de sección sen- 
cilla (véanse perfiles). 
El único fragmento de asa que ha salido en Comte (fig. 6, neo 44) es 
de tipo sencillo, para pasar el dedo, y es difícil atribuirlo a un momento de- 
terminado de la larga habitación del poblado. 
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A continuación (fig. 6, n.s 45-47 y 48) presentamos tres fragmentos 
del medio de vasos, que con la superficie rugosa el primero y lisa los otros 
dos, nos muestran diferentes inflexiones de panzas. Otra (fig. 6, n.O 46) pre- 
senta el inicio de la base con la misma forma que tienen los vasos campani- 
formes, en algunos de los cuales aparece, como aquí, la depresión de la base. 
En la figura g, n.s 55-56 y 60 a 63, presentamos algunos tipos de bases 
Fig. S. - I'crfilcs dc ccrAniica (le la I'lcta de Conitc, I'cranica (Pallars). 
49-50, Crletii.cnii~il; 5 1  al 54,  Pletn. (Rediicido algo tiiciioc d r  In niitnd.) 
de los angulares que se dan con mucha abundancia en los vasos de superficie 
rugosa y relieves o sólo cordón en el cuello de la época hallstáttica. En 
uno de ellos aparece la impresión de la estera sobre la que se trabajó, al 
igual que en Salamó, Marlés y otros lugares. 
Del tipo de incisiones unguiculares sólo hemos encontrado un ejem- 
plar, que presenta la pasta pardonegruzca, y en el borde, las incisiones incli- 
nadas (fig. g, n . O  64). En el inicio de la panza tiene una cortina de incisiones, 
hechas con la uña, que le dan un aspecto muy característico. Su superficie, 
tanto interna como externa, Iia sido espatulada y queda no sólo alisada, 
sino compacta como la cerámica preargárica o también la hallstáttica de 
tipo europeo, oponiéndose en esto a la plástica de la misma @poca. Este 
vaso se parece mucho a uno de la colección Siret, procedente de la cueva 
del Río Salado, Orán,l que, además de las incisiones, tiene el borde parecido. 
Además del oraniense, con el que sólo se podría relacionar lejanamente, se 
encuentra en la cueva de ((Sant Llorens)), de Sitges,2 en Olopte3 y en la cueva 
de ((Can M a u r i ~ , ~  produciéndose en otros lugares el mismo motivo, pero no 
con la uña, sino a punzón. 
1 .  P. noSC11-~IMPRRA, Elnolo~.!cl de / a  Peninsztla lbt!rica, narceiona, 1932, PAR. 49, fig. 28, 
2 .  J.  JOSEP <le C. SBRKA Khpor,S, Cova de San t  L l o r e n ~  ( S f t g e s ) ,  en A n u g r ~  de l ' lns t i twt  
dlEstzrdis Catalans, VII, Barcelona, 1921-1926, (~Crbnica dlArqueologia i Histdria de lJArt)), p&gi- 
nas 51-56. 
3. Noticia de Mn. Pedro Pujol, citado por BOSCH-GIMPERA, A n u a r i  de Z'lnstitut d lEstudis  
Catalans, VI, Barcelona, 191.5-1920, pág. 511. 
4. J.  SERRA I VI LAR^, L a  Cova de C a n  Maztri ( B e r g a ) ,  en Musaeum Archaeologicum Dioe- 
cesanum, Solsona-Manresa, 1922, pág. 18, fig. 14. 
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Y veamos, por fin, los dos fragiiientos del mismo vaso dc origen lialls- 
tAttico, pero clc un tipo especial (fig. 9, n.O 57). Se trata tlc un bord(: con la 
supcrficic interior muclio m6s alisada que la exterior, de color pardo terroso. 
Ya dijirrios que tiene dos pezones paralelos y, ademrís, cstri clccorado 
con unas acan;;lladuras incisas a punta roma, muy parecidas a las de las 
urnas liallstátticas, pero m&s pronunciada; aquí no sc trata dc ninguna urna 
incineraria, sino de un vaso, aunque sea difícil reconstruir su forma totai 
con este fragmento. 
Las acanaladuras son mucho mcís profundas que en las urnas de incine- 
ración, y siendo mis  o mcnos paralelas, no forman ningún motivo determinado 
como es corriente en aquéllas, en las que, además, tienen un claro 0rigen.l 
T. Si estas ncnnalatliiras ~ilniituvicrnri un niayor paralelisti~o, po(1ríati pnrcccrnos Iicclins n 
peine Soti del riiistiio tipo las qiic pul>licn Snlvn(1or \ ' I~~sI . :cA,  Nozlrs tr.ohnll~s firrhictrirtqlrrc n Arboli ,  
eii Bz~t l l r t i  Arquroldg~c rlr la S o c z r t ~ t  Arqzceol6g1ca Tarrarone~?se, vol. v, n." 3, 'rarrngoila, 193.5, 
pdg. 7, fig. 2 .  
La excavación de la estación de Comte no es total, aunque en algu- 
nos sitios se ha llegado a la roca viva, pues, en general, el nivel no es mucho; 
adcmi~s, no se observó ninguna diferencia de nivel, ni por la tierra ni por 
los hallazgos, y como no tenemos ningún objeto de metal, piedra o hueso 
tallado, la datación ha de hacerse exclusivamente por el material cerámico. 
El  primer problema se presenta al intentar clasificar culturalmente 
! esta estación. La escuela clhsica la llamaría de la cultura de las cuevas, 
a la que caracteriza por la cerámica en relieves, y verdaderamente aquí pre- 
domina sobre los otros tipos cer&micos, pero acaso un estilo cerárnico no 
sea suficiente para caracterizar a iina cultura"iie, además, no es exciusiva- 
mente troglodita, pues la decoración en relieves se encuentra en poblados 
almerienses, algunos pocos vasos en megalitos, en poblados y necr6polis 
liallstátticos y perdura con bastante fuerza en la llamada cultura ibérica, 
especialmente en los poblados del Rajo Arrtgon, en los quc liay sii1,strato 
celta tambihn. 
Parece, pues, que si fuera una cultura, habría tenido tina perdiii-aciGn 
que no tuvieron otras de mks relieve, pero acaso momentc'incail~entc podai~los 
encontrar una soliición buscando quíi pueblo era este cluc mantenía tan 
tradicionalmente un tipo de cerámica que demuestra un gusto riiclo y scn- 
cillo, pero casi nunca falto de sentido decorativista, y &te, aplicado cspeci;il- 
mente al volumen y a las soinbras. 
Esta cerAmica estaría ejecutada por los homlx-cs qiie formnrí:in el 
substrato racial de España, conservados rnits puros cn las coinai-cas aleja- 
das y en mezcla y renovación en 13s partcs del país ociipacl~is por Iris iiiie~-as 
oleadas de pueblos. 
Otro elemento de esta cerrírnica es el almericnsc, de origen 111;ís o 
T .  J o . 4 ~  S~SRRA 1 V I & A I I ~ ,  Troballn I'~,o/ohis/dricci n M(~v l?s ,  cn .l?zirnr.i n'r I ' I ? ~ s / i / ~ l t  c?'lSs/rr(?is 
C:afnlaizs, vr, I:arcc~lotin, rors-2o. {{Crbtiicn (le la Secció Arqiicu>lbgicn,), phgs. 573-581 .  'l':iiiil~ic:ti 
SRKW I Y I T , A K ~ ,  J . ,  CrrOnzicn de MnrlEs, eii M u s r u m  Archarologiczrwz Diorcc~str~?~rm, Solsotin, r(j2S.  
M. I > A ~ , ~ , A I ~ ¡ ~ S ,  Iixploracid de jaciments pvehistbrics de l a  T~oll!orta, cri Anzcari de 1'1. E. C.,  
VI, I3nrcelottn, 101.5-?o, pAgs. 454-6, figs. 67 y 68. ((Crdnica dc la SecciÓ -Arqilc.o!bgic:io. 
2. 1'. i h ) S ~ ~ ~ - ( > ~ h l r ~ l S l ~ ~  llat~ia ~Ciiltura tle las Cuevas, a todas estas estnciotlcs cnrnctcrizntlns 
por la ccrhiiiicn pl<tsticn, pero atril>iiyc una larga perduraci0ti racial n estos Iioiiil)r<:s (loiiiinntlos 
por (livcrsns iiiv:isiotics. V6nsc J.'Bstnt actztal de l a  sistt~matitzacid drl Nroli t ir  I r?r / ' I~??rolí t ir  n 
Cafnlri~i?ln, <bti Al~zrnri  tlr I ' I .  11. C.,  vr, Rnrcclotin, r915-r02o, pAg. g r 3 .  
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En  la figura 9, n.o 59, tenemos otro ejemplo de convergencia de los 
motivos de cordón, acanaladuras y superficie rugosa, que dentro de otra 
forma vemos en Mar1és.l 
Apareció en la cueva n.o z del mapa un fragmento al parecer de 
tapadera, aunque de ejecución completamente rústica sin el fino trabajo 
de las hallstátticas, ni en la decoración, ni en la pasta y pulimento de su- 
perficie (fig. 9, n.O 58). 
Además de la cerámica, se encontró un asta que estaba entre las cc- 
nizas del hogar de la sexta cueva. 
menos remoto, que se caracteriza por las formas en inicio de olla (figs. 5 ,  
n.20-31; 6, n.' 25-27; 8, 11.' 51-54, Y 9,  n.O 64), y por la superficie espatulada 
o alisada voluritariamente. La misma forma de asa de apéndice, la de la 
figura 4, n.O 113, acaso participe de inflexión del pezón de relieve y del asa 
de apéndice almeriensc, de las que encontramos ejemplos en Tres Cabezosl 
y otros que pierden inclinación y se vuelven horizontales en la I'ernera, 
Parazuelos y otros. 
El elemento hallstáttico no parece que obedezca a influencia racial, 
sino cultural, por sincronismo, y por esto lo vemos superpuesto a las anti- 
guas formas precisamente con una habilidad que parece característica de 
este pueblo y es la con~posición de formas y técnicas, sin abandonar del 
todo cl relieve. Con su sentido decorativista y a la par conservador de la 
tradición cultural, 17an formando las variedades locales de esta cerrímica. 
La cerárnica hallstáttica (le este poblado es un dato positivo que nos 
podría limitar cronológicamcnte su habitación. No se trata, como en el 
caso de LlorA,~ de una ciieva con restos celtas, sino de la perduración 
de los pueblos tlc la epoca anterior, con cerAmica traclicional. Pallarés- 
Pericot3 hacen notar la necesidad de distinguir entre el Eneolítico con su 
cerrimica de relieves y lo que ya es Iiallstríttico por el estilo o por la d;itación. 
Posteriormente, el doctor Pericot4 expresa su opinión cle qiie cn el halls- 
ta t  se vuelven a ocupar las cuevas, y los celtas, que tienen su cer&mica carac- 
terística, conservan, adeinAs, ((las especies tradicionnlcs con clecoracioncs que 
recuerdan las neoeneolíticas)). Ha de procurar separarse -- ciicc el doctor 
Pericot - lo qiic sea realmente antiguo, a pesar de la clificultael qiie rcpre- 
senta la larga pcrdiiración de los estilos cerAmicos. 
El profesor Almagro siempre nos ha rnostrado su tendencia a rebajar 
la época de esta cerrímica, que si bien pudiera tener un origen lejano, 
florecería mejor en la primera Edad del Hierro."on Juan Maliicluer de 
Motes, incidentalmente atribuye su introtlucción en Cataliiña a la Edad del 
Bronce. Es un problema importante y qiie necesitaría un cstuclio completo. 
En resurncn, podríamos establecer que cn Cornte vive un antiguo 
pueblo, qiie se coinplacerA en hacer la ccr;ímica plAstica, recil~icndo unas 
influencias almerienses que llegan tardíainente, pero que no participan de 
la influencia argArica con sus variaciones en el estilo dc la cerámica (es- 
pecialmente en los vasos carenados); qiic tampoco nota la influencia rne- 
I. TINRIQUE y T,UIS SIRICT, Lns  +ril~lrras I<dndrs del 11í'rtnl r n  cl s~rrlrslr dc I:'si>alia, Ilnrcc- 
lona, 1890. 
2. PAI,T,ARO~;-I>ISRICOT. 1-a colla de I1ol.a Tlllzn tic /.lortl. cii A~zunrz  clr I ' I~~s t r I i / t  d'1:'stirdi~ 
Cntahzns, VII, I~arceioria, 1921-1926, PARS. 02-64. 
3. O p  cit., p:íg 64. 
4. L. I'ICRICOT, C ' I I P Z J ~ S  se t )~t lc~ales  del Montgri ,  e11 Allzi>itrins, 1, Barcclolia, 1939, PAR 126, 
nota I .  
5. MART~X .\r,hr~C.~o, Zntroclilcció~z a In Arqlrrologia. Las c~rltrtrns +~eliist(ívicns clrroi>ras, 
Barcelona, rq.1 r ,  p:íg. 2 r o. 

Cov.~clin tlc 1;~ ( ( l ' l c t ;~  tlc Coiiitcr, 1'cr;iirica (IxCri<l;i) 
galítical ni el campaniforme (como la cueva de Toralla)," que, en cambio, 
acusa una ligera influencia hallsthttica. Es, pues, un elemento humano de 
perduración, con una vida muy pobre. 
A un kilómetro al siir sudoeste de Gerri, por donde pasaba el antiguo 
camino deshecho en parte por la carretera, hay un manso llamado de Car- 
tanís; en el campo colindante, frente a la carretera, hace unos años apareció 
iin sepulcro al desmoronarse un marjal. Los cultivadores de aquei terreno 
hicieron la descripción como si se tratara de un sepulcro en fosa. Había 
iin solo esqueleto, y a pesar de buscarle si llevaba algún anillo o cosa pare- 
cida, no encontraron nada. En los marjales quedaban dos losas de 68 x 40 x 
13 y 58 x 29 x 5'5 cm., respectivamente, de una piedra muy descompuesta 
químicamente, difícil de reconocer y de la que no se encuentra floración 
por allí cerca. 
Es tradición que en Cartanís había antigua habitación, de la que 
los cultivadores habían encontrado monedas y cerrirnica. 
1. i?n el niismo térniitio de Pernmen Iiny un dolmen. ((La Cahann Mosquerao, y otros en 
la misína sierra, piiblicados por J .  rle C. SRRRA RAFOLS, 13ploraczó arqzceoldg~ca al Pallars, en B z ~ t -  
lleli de I'Assocznczó Catala7zn dlAntvo+ologza, B t n o l o g ? ~  i Pr,rhzstOrza, 1, Barcelona, 102.7, p5g. 8 1 .  
2. VCase J. MAJ,UQUER DE nloTEs, L a  ~s trat lgvat ia  arqucoldglcn de la cucr8a de Toralla,  en 
este rriisiiio voliiiiicri de A m p t r r ~ a s ,  VI, I<nrcclona, pfig. 39. 
